
 

1 
 

Palabras de apertura del exvicepresidente del Parlamento Europeo y presidente de 
la Fundación Foro Libertad y Alternativa, Alejo Vidal-Quadras, en el acto 
organizado por NEOS “El extremismo se hace Gobierno” el 29 de septiembre de 
2025 en Madrid 

 

Muy buenas noches a todos. 

Es una satisfacción para mí participar una vez más en un acto promovido por NEOS para 
reflexionar sobre la situación de España y proponer líneas de acción que rescaten a nuestra 
Nación del marasmo en el que está sumida desde hace por lo menos veinte años, con 
especial agravamiento durante los últimos siete. 

Esta noche NEOS nos convoca bajo el título “El extremismo se hace Gobierno”, 
descripción muy atinada de la sucesión de atropellos a la Constitución, de desprecio al 
Estado de Derecho, de corrupción desatada y de mentiras sistemáticas que caracterizan la 
trayectoria de la teratológica mayoría parlamentaria que está destrozando el país desde la 
tramposa moción de censura de junio de 2018. Por supuesto que los extremos no son 
siempre malos. La extrema bondad, la extrema valentía, la extrema honradez, la extrema 
cortesía, el extremo compromiso con la verdad, son deseables y admirables, pero la 
extrema falsedad, la extrema codicia, la extrema desfachatez, la extrema traición y la 
extrema carencia de escrúpulos destrozan a cualquier comunidad humana políticamente 
organizada. Y estos son los extremos que se han instalado en el Gobierno. 

 

El sistema político e institucional que alumbró la Transición ha llegado a su agotamiento. 
La Ley de Amnistía, inconstitucional, inmoral e incompatible con el derecho comunitario, 
ha sido el último clavo que ha sellado su ataúd y, aunque este es un desenlace que se ha 
venido gestando durante décadas, corresponde al actual Gobierno la responsabilidad de 
haberlo llevado a su fracaso definitivo. En este largo proceso de demolición y degradación 
no hay nadie inocente, unos por acción y otros por pasividad, pero no todos son 
igualmente culpables. La historia, inexorable, pondrá a cada uno en su sitio. Llegará el 
día en que aquellos que han traído el extremismo más nocivo al complejo de La Moncloa 
tengan que responder por sus desafueros. 

 

En el presente estado de cosas, con la Nación en manos de sus enemigos externos e 
internos debido a la supeditación por parte del Gobierno de cualquier interés nacional, 
por alto o crucial que sea, a su permanencia en el poder, hemos llegado a una situación 
desgarradoramente paradójica: para controlar el Estado se desmantela a jirones este 
mismo Estado. Semejante contradicción, una Nación regida por aquellos cuyo propósito 
explícito y tenaz es liquidarla, no hay comunidad política capaz de superarla sin una 
rectificación profunda y decisiva del rumbo colectivo. 

 

En esta dramática hora de España, a la Nación, si desea sobrevivir, no le basta un cambio 
de mayoría parlamentaria que aplique un programa distinto, no le es suficiente una 
alternancia en el Gobierno fruto de los procedimientos democráticos habituales, lo que 
requiere sin demora es que las urnas propicien una auténtica alternativa que reexamine 
los fundamentos del sistema y emprenda una tarea gigantesca de desescombro y 
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reconstrucción. Los que estamos en esta sala aspiramos, junto a otras muchas fuerzas 
saludables y limpias que todavía afortunadamente alberga en abundancia nuestra sociedad 
civil, unidas todas en un objetivo común, a diseñar el contenido y la realización práctica, 
de manera realista y factible, de la agenda de cambio que España demanda en esta etapa 
difícil de su devenir colectivo. Se trata de una tarea tan urgente como necesaria y su 
concreción ha de emanar de una ciudadanía como la representada en este auditorio esta 
noche que, movilizada y alerta, ha de exigir a los partidos que pronto configurarán una 
nueva mayoría, que se entreguen, sin vacilaciones ni complejos, a la labor de devolver a 
la senda del éxito a una Nación que por su envergadura histórica, su extraordinario 
potencial humano y su estratégica posición geopolítica, puede y debe proporcionar a los 
españoles prosperidad, estabilidad, seguridad, solidez moral y un papel protagonista en la 
escena internacional. 

 

Los partidos del espacio liberal-conservador y también los socialdemócratas ajenos y 
opuestos a la aberración política y ética que se conoce como “sanchismo” han de 
comprender que hoy en España la cuestión no es gestionar correctamente el Estado, sino 
que haya un Estado que gestionar. Si no toman conciencia de este hecho desolador, pero 
innegable, vamos directos al precipicio de una laxa, inane, ineficiente, asimétrica e 
insolidaria estructura confederal, paso previo a la disolución. 

 

La nostalgia de la Transición y de su espíritu de concordia es un ejercicio de inútil 
melancolía. Aquel clima social y político no volverá. Está muerto, lo han matado cuarenta 
años de oportunismos, renuncias, corrupciones, deslealtades, rencores, revanchismos, 
ignorancia histórica, ausencia de patriotismo, carencia de convicciones y falta de visión 
estratégica. Ahora la Nación está dividida, desorientada, desmoralizada y desprovista del 
orteguiano “proyecto sugestivo de vida en común”. Se encuentra, efectivamente, 
prisionera de extremismos letales que la descoyuntan y pretenden liquidarla.  Nuestra 
gran misión como comunidad de ciudadanos autoidentificada e identificable, herederos 
de siglos en los que se han alternado la plenitud y el declive, las luces y las sombras, la 
victoria y la derrota, el orgullo y la humillación, la armonía y la confrontación, pero nunca 
rebajados a la mediocridad, a la extrema mediocridad, como por desgracia nos sucede en 
esta coyuntura oscura, consiste en derrotar intelectualmente, políticamente, 
mediáticamente e ideológicamente a nuestros enemigos que, bien dentro o fuera de 
nuestras fronteras, están empeñados en que los españoles dejemos de serlo y con ello 
quedemos condenados a la pobreza material, a la atonía espiritual y a la irrelevancia en la 
escena global. Ha llegado el momento inaplazable del combate democrático en todos los 
frentes referidos sin concesiones ni dudas pusilánimes. Ya no es posible el consenso como 
lo fue en 1978. La apelación al consenso en las extremas circunstancias presentes equivale 
a la rendición.  

 

Hemos venido repitiendo desde hace demasiado tiempo que dos son las lacras del sistema 
político, jurídico e institucional alumbrado por la Transición que nos han traído a la crisis 
nacional en la que nos encontramos inmersos: la partitocracia y el modelo territorial. La 
primera carcome el Estado y lo debilita hasta hacerlo inoperante, la segunda siembra la 
división entre españoles, nos arruina y proporciona a los separatismos todo el 
instrumental necesario para imponer su negación de la España de ciudadanos libres e 
iguales. Ambos defectos estructurales han de ser corregidos con decisión si queremos 
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evitar la catástrofe. Descartada en una primera fase la reforma constitucional, hay que 
actuar quirúrgicamente mediante legislación orgánica, legislación ordinaria y medidas de 
gobierno con el fin de enderezar el tronco torcido y astillado de la Nación.  

 

La panoplia de leyes, decretos, actuaciones ejecutivas concretas y derogación de normas 
perversas ha de estar preparada para ser activada por la futura mayoría en los tres primeros 
meses de la próxima legislatura. La izquierda totalitaria y el separatismo tienen una 
probada tradición de resistencia a aceptar la pérdida del poder en las urnas -véanse como 
ejemplos elocuentes los violentos acontecimientos de octubre de 1934 en nuestro país y 
el reciente y flagrante caso de la Venezuela de Maduro-. Por consiguiente, la lentitud 
equivale a la inutilidad. El amargo precedente de la legislatura 2011-2015, 
indolentemente desaprovechada, ha de servir de guía para no repetir aquel error fatal. 

 

La amplia y ambiciosa agenda de reformas y políticas que España necesita para salir de 
su actual marasmo ha de abarcar muchos y diversos campos, el saneamiento de las 
instituciones, el fortalecimiento del Estado de Derecho, una educación articulada sobre el 
conocimiento, el estudio y el mérito, la viabilidad de las pensiones, un mercado laboral 
que fomente la creación de empleo, una fiscalidad que estimule el ahorro y la inversión, 
la racionalización del gasto público y el tratamiento eficaz de los dos problemas 
asociados, la deuda y el déficit, la gestión de los recursos hídricos con criterios nacionales 
y sin localismos egoístas ni dogmatismos ideológicos, un sistema energético sensato que 
utilice todas las fuentes sin prejuicios irracionales, la innovación tecnológica, la 
digitalización de la economía y de la Administración, el equilibrio territorial, una política 
medioambiental basada en la realidad y en la ciencia y no en fantasías apocalípticas que 
haga compatible la competitividad y la protección de la naturaleza, el incremento de la 
oferta de vivienda, una financiación autonómica sin privilegios apoyados en el chantaje, 
la libre movilidad de los ciudadanos en todo el territorio nacional sin barreras internas de 
carácter regulatorio o lingüístico, una política exterior basada en el vínculo transatlántico 
y en el compromiso con los valores de Occidente, un esfuerzo en defensa acorde al 
inestable mundo multipolar que nos ha tocado vivir  y a nuestra inserción en la OTAN, 
en definitiva, la aplicación en el conjunto de la acción pública, debidamente adaptadas a 
nuestras peculiaridades, de las fórmulas ya utilizadas en otros países que la experiencia 
ha demostrado que proporcionan buenos resultados.   

 

España es una gran Nación, un árbol multisecular y recio al que hoy una hiedra tóxica y 
espesa envuelve extrayéndole la savia que le da la vida y obligándolo a una lucha 
permanente y agotadora por la supervivencia. Nuestra misión, la de la sociedad civil 
organizada y activada al final de este primer cuarto del siglo XXI es liberarlo de esta carga 
parasitaria para devolverle la salud y el esplendor. Las entidades agrupadas en la 
Plataforma por la España Constitucional nacieron y trabajan con esta intención y con la 
firme esperanza de que una masiva y decidida reacción de la sociedad española conduzca 
a un diagnóstico compartido y a una imparable voluntad de acción regeneradora. Ni la 
indiferencia ni la resignación son opciones que nos podamos permitir. El peligro que nos 
acecha, como reza la convocatoria de este encuentro, es sin duda extremo. El tiempo se 
nos acaba. Es la hora de la movilización y de la acción.  

 


